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Para los ausentes: 


Titi, Meme, Vicia y, por supuesto, Ricardo.




Más allá de un título


Aristides Royo


Ex Presidente de Panamá


Grata sorpresa la mía cuando encontrándome en mis vacaciones estivales en la isla de la calma en el Mediterráneo, recibí la llamada de mi grande y buen amigo Óscar Alarcón Núñez, para que le prologase su más reciente obra que mandará a la imprenta y que llevará el título Panamá, capital de Colombia. Le respondí que sería un honor para mí, unido al placer de deleitarme con la manera elegante, amena y salpicada de humor que posee el autor para contar los hechos de la historia.


El cogollo del libro está integrado por los tres momentos, el tercero y último con promesa incluida, en que se vislumbró la posibilidad de que el Istmo se convirtiese en huésped de la capital de Colombia. El libro va mucho más allá de su título pues estudia importantes períodos de la historia colombiana, desde el siglo XVI hasta los inicios del XX, de tal manera que nos resulte más fácil comprender las especiales y muchas veces difíciles relaciones entre Panamá y Colombia.


Antes de desmembrar el cogollo, vale la pena expresar que Alarcón, es abogado y notario, oficios que ha combinado con el periodismo durante más de cuarenta años en El Espectador y en la revista Semana, medios en los que publica su famosa columna de “Microlingotes”. También es un apasionado de la historia, ha escrito sobre las inveteradas rencillas y desavenencias entre los presidentes colombianos y sus segundos de a bordo. Si amplía este panorama al resto del hemisferio, tiene para varios tomos. Es también un gran conocedor de la historia común entre Colombia y Panamá, específicamente en el delicado tema de la identidad nacional panameña y el sentimiento de unión y separación que impregnó el espacio de las relaciones bilaterales entre 1821, cuando los panameños decidieron unir su destino al sueño de Bolívar de una Confederación de Repúblicas y 1903, año en que se produjo la separación definitiva o Independencia.


Todo ello acredita al escritor Alarcón como un consumado “panameñólogo”. En su conocida obra Panamá siempre fue de Panamá, publicada con motivo del centenario de la independencia de Panamá de Colombia, sostuvo con valentía que los istmeños formaban una nación, sentían y actuaban como panameños y, por consiguiente, algún día emprenderían la andadura en búsqueda de su propio destino.


La obra que nos complace prologar, se inicia con los exploradores españoles comandados por Jiménez de Quesada, que desde Santa Marta, de donde Óscar Alarcón es oriundo, fueron ascendiendo por las peligrosas aguas del río Magdalena hasta llegar a una extensa sabana de aire enrarecido y lluvia perenne. Allí fundaron Bogotá, protegida de ataques de los enemigos de España por las altas montañas y la considerable distancia del mar.


La primera ocasión en que Panamá pudo haber sido capital de Colombia se entrelaza con la Convención de Angostura, en la que se menciona que una nueva ciudad será la capital de la República de Colombia, la Carta de Jamaica en la que Bolívar comparó a Panamá con Bizancio y la convocatoria del Congreso de 1826, en la que el Libertador señaló que “Si el mundo hubiese de elegir su capital, el Istmo de Panamá sería señalado para este augusto destino”. Ni el Congreso llamado Anfictiónico alcanzó los resultados deseados, ni el sueño bolivariano de la capitalidad panameña llegó a realizarse.


La segunda ocasión, que Alarcón analiza con mucho detenimiento, se presentó en la Asamblea Constituyente de Rionegro, población cercana a Medellín. Entre 1821, año de la integración panameña al trío de naciones unidas por el esfuerzo de Bolívar, y la Convención de 1863, en el Istmo se habían producido cuatro separaciones, todas de corta duración. Panamá se sentía un tanto ajena a las guerras y convulsiones que caracterizaron el siglo XIX en Colombia. La fiebre del oro, que originó la necesidad de un ferrocarril terminado en 1855 y el incremento de las actividades mercantiles, fortalecieron la vocación de país hanseático y enfatizaron nuestra diferencia en aspectos fundamentales como los fiscales, los aduaneros, los hacendarios y los económicos, características que definirían nuestro devenir y que ya habían sido advertidas en el acta de Independencia de Panamá de España de 1821. En ese mismo texto de unión, se marcaron salvedades que los gobiernos colombianos no respetaron.


El autor aporta documentos importantes que solamente son conocidos por los historiadores, como el proyecto que cinco diputados presentaron en la Convención de Rionegro, en el cual explicaron las razones de índole económica, política y de relaciones que favorecían sacar el centro de la administración del país y llevarlo a un lugar como Panamá mejor comunicado con el resto del mundo. También nos presenta el texto completo de la intervención de Tomás Cipriano de Mosquera, varias veces presidente de Colombia y quien escuchó a Bolívar su sueño de hacer de Panamá la capital de su unión de repúblicas.


El presidente del Senado, Pedro Fernández Madrid, apoyó con su voto el proyecto aunque en forma premonitoria expresó que ese sería el primer paso hacia la Independencia de Panamá. El cartagenero Gutiérrez de Piñeres se opuso indicando que “colocado el Distrito Federal en Panamá, la Nación alarga el pescuezo como un gallo para que la primera robusta mano que lo quiera lo tome y se lo tuerza”.


El proyecto de Panamá como capital no fue aprobado, pero se confirmó el Estado Federal de Panamá, por el cual tanto había luchado el gran patricio panameño y connotado jurista Justo Arosemena, a quien le cupo el alto honor de firmar la Constitución al haber sido elegido presidente de la Convención. No me cabe duda de que ese denodado intento de Mosquera iba dirigido a evitar otra separación en el futuro, pero Colombia facilitaría no solo que se suscitase sino que fuese la definitiva.


La tercera ocasión en que Panamá pudo haber sido capital, se produjo cuando Panamá ya se había independizado. El autor hace un detallado recuento de los factores que incidieron en la creación del movimiento separatista de 1903, siendo el Canal la manzana de la discordia, pero no el único motivo. El rechazo unánime del Tratado Herrán-Hay con la consiguiente desesperación de los istmeños, la tenacidad de Bunau Varilla, quien propuso al presidente Roosevelt que apoyase una revolución en el Istmo, término que se debe interpretar no en su sentido literal, sino como el acto de Independencia, ya que los conjurados eran miembros de la casta de los notables del Istmo, por consiguiente casi todos conservadores.


Colombia quiso reaccionar por la fuerza, pero se detuvo a tiempo al percatarse del apoyo de Estados Unidos y las cañoneras con la bandera de las barras y las estrellas que fondearon tanto en el sector Atlántico como en el Pacífico. Enviaron al general Rafael Reyes, quien sostuvo reunión con varios miembros de la Junta Provisional de Gobierno, a los que ofreció, entre otras cosas, el traslado a Panamá de la capital de Colombia. No los convenció, visto lo cual se dirigió a Washington, donde no lo quisieron escuchar ni el presidente Roosevelt ni el secretario de Estado Hay. No le quedó otro remedio que acudir al Memorial de Agravios.


Alarcón señala en forma acertada cómo la Constitución de 1886, producto del regeneracionismo de Rafael Núñez, quien había estado ligado a Panamá por vínculos laborales y sentimentales, volvió a convertir a Panamá en departamento. No menciona, sin embargo, la repercusión negativa que tuvo en el Istmo la Guerra de los Mil Días, que causó desolación y muerte en Panamá.


La agridulce historia pues, gustó a los panameños, salvo a unos pocos que se pudieron contar con los dedos de una mano y disgustó a los colombianos, le trajo a Panamá prosperidad y desarrollo así como la ventura de poder tomar nuestras propias decisiones. El Tratado Hay-Bunau Varilla a pesar de todas las iniquidades e injusticias que contenía, permitió que generaciones de panameños tomasen conciencia de nuestra nacionalidad frente al peso e influencia de la primera potencia mundial y luchasen por reivindicar el Canal, que hoy es totalmente panameño y que administramos con gran eficiencia.


Las relaciones entre Estados Unidos y Colombia encontraron su cauce normal y esta fue compensada con 25 millones de dólares, mediante un tratado que Panamá honró muchos años después en la cláusula que le otorgaba a la nación vecina el paso expedito de sus naves de guerra. Las relaciones entre nuestros dos países son excelentes. Vale la pena recordar los hechos del pasado y como lo hace Alarcón, el conocimiento de nuestra historia común contribuye a un entendimiento más franco, amistoso y solidario.


El sueño de Bolívar sobre Panamá comparándola con Corinto, quedó "calderonianamente" en un sueño, así como muchas de sus reflexiones y propuestas, inherentes a su grandeza. El alegato de Mosquera y el proyecto de los convencionales, en caso de aprobarse, habría producido el traslado de la capital a Panamá y posiblemente la historia sería distinta. La oferta de Reyes en 1903, creo que fue un gesto de angustia ante el hecho cumplido y que el propio Reyes sintió que era irreversible. Creo que si los próceres istmeños hubiesen aceptado y revertido el movimiento separatista, hipótesis absurda por imposible, en los entresijos de la política colombiana habría quedado colgada esa propuesta y archivada por los siglos venideros o denegada mayoritariamente por cualquier congreso opuesto al Ejecutivo. Bogotá ya era en 1903 el vértice de donde partían todos los caminos y el ágora donde llegaban para cruzar espadas no siempre dialécticas, los partidos tradicionales, el Liberal y el Conservador, cuyos intereses no siempre coincidían con los de la nación.


Los panameños no podían aceptar la cancelación de su proyecto triunfador porque se sentían seguros de que la decisión separatista era la correcta, que deseábamos desde hace tiempo un Estado nacional y labrarnos nuestro propio camino. En el corazón de esos próceres latía el sentimiento de que era preferible ser cabeza de ratón que cola de león.


Esta obra será muy útil para colombianos y panameños, para que conozcamos mejor nuestra historia y será también valiosa para los norteamericanos y cualquiera que tenga interés en el pasado de Panamá y Colombia, como adecuada plataforma para comprender el presente y afrontar el futuro.


Cala D’Or 


Mallorca 2010




Presentación


Cuando terminé mi trabajo Panamá siempre fue de Panamá, cuya publicación coincidió con el primer centenario de la separación de ese Istmo de Colombia, pensé que ahí concluía mi labor en lo que tenía que ver con el tema del apreciado vecino, sobre todo porque tengo inconclusas otras investigaciones que están en mora de terminarse. Pero las circunstancias, y la buena suerte de que siempre gozo, hicieron que el tema de Panamá continuara conmigo.


¿Buena suerte? Claro, porque por varios conductos encontré documentos que hicieron necesaria la publicación de este nuevo trabajo. Tres de ellos son la base de lo que ahora publico y divulgo. El primero fue la circular que el Libertador Simón Bolívar envió a los gobiernos de las repúblicas que acababan de independizarse para asistir a lo que se convertiría en el Congreso Afictiónico de Panamá. El otro es la ponencia que el general Tomás Cipriano de Mosquera presentó a la Convención de Rionegro, y la tercera es una carta, personal, del general Rafael Reyes. En los tres textos se plantea la propuesta de que Panamá fuera la capital de Colombia.


Como es apenas natural, en este trabajo me refiero a muchos aspectos tratados en mi libro Panamá siempre fue de Panamá, que tuvo tres ediciones y está agotado. Quizá gran parte de mis nuevos lectores de hoy no tuvieron la oportunidad de leerlo, razón por la cual retomo algunos apartes del mismo para hacer más comprensible la investigación y la historia que se relata.


En los doscientos años de vida republicana, muy pocos han sido quienes han cuestionado que nuestra capital sea Bogotá y ella misma la sede del gobierno nacional. Sin embargo, el Libertador Simón Bolívar siempre pensó en que Panamá fuera la capital de una gran nación.


Parece -fueron sus palabras-, que si el mundo hubiere de elegir su capital, el Istmo de Panamá sería señalado para ese augusto destino, colocado como está en el centro del globo: viendo por una parte el Asia y por la otra América y Europa.


Esto lo dijo en la convocatoria que hizo desde Lima, el 7 de septiembre de 1824, a los gobiernos de las repúblicas de Colombia, México, Río de la Plata, Chile y Guatemala para tomar parte en lo que se conoció como el Congreso Anfictiónico de Panamá.


Además, el general Tomás Cipriano de Mosquera, amigo del Libertador, corroboró lo anterior en la Convención de Rionegro de 1863, en una ponencia en la que asegura que Bolívar consideraba a Panamá como la joya más preciosa de Colombia y como el asiento natural del gobierno, de nacionalidad respetable, que diera como resultado la consolidación de las instituciones republicanas en el Nuevo Mundo.


De la boca del Libertador, según Mosquera, oyó decirle la frase sobre “la influencia que tendría en la consolidación de sus instituciones el establecimiento de la capital de una gran confederación en Panamá”.


Por eso el general caucano, en ese congreso constituyente, retomó la idea y defendió sin éxito que la capital de los Estados Unidos de Colombia fuera Panamá. Igual propuesta hizo el general Rafael Reyes en 1903, a los pocos días de haberse separado Panamá de Colombia, con la vana ilusión de que sus naturales siguieran siendo nuestros compatriotas.


Que se sepa, esos son los pocos episodios que han puesto en peligro a Bogotá como capital del país. Aunque no ha faltado que nuestros compatriotas paisas, después de proponer una “Antioquia federal”, hayan pensado en que Medellín sea la capital de Colombia.


Cuando se creaba Colombia en el Congreso de Angostura, de la cual iban a ser parte el virreinato de la Nueva Granada, la capitanía general de Venezuela y la Real Audiencia de Quito -confederación que después se le conocería como la Gran Colombia- en esa Ley Fundamental adoptada el 17 de diciembre de 1819, se dijo en el artículo 7.°.


Artículo 7.°. Una nueva ciudad que llevará el nombre del Libertador Bolívar, será la capital de la República de Colombia. Su plan y situación se determinarán por el primer Congreso General bajo el principio de proporcionarla a las necesidades de los tres departamentos y a la grandeza a que este opulento país está destinado por la naturaleza.


La norma fue ratificada en la Ley Fundamental de la Unión de los Pueblos de Colombia en el Congreso de Villa del Rosario de Cúcuta, que presidió José Ignacio de Márquez, el 12 de junio de 1821. Decía en el artículo 10.°.


Artículo 10.°. En mejores circunstancias se levantará una nueva ciudad con el nombre del Libertador Bolívar, que será la capital de la República de Colombia. Su plan y situación serán determinados por el Congreso, bajo el principio de proporcionarlas a las necesidades de su vasto territorio y a la grandeza a que este país está llamado por la naturaleza.


Es decir, que se pretendía crear una ciudad capital más o menos central entre los tres departamentos. Pero la idea no prosperó, porque lo que más tarde se llamaría la Gran Colombia, nombre que jamás fue oficial, se disolvió poco tiempo después.


Por esa razón Bogotá siempre ha sido la capital. La verdad es que esta ciudad se hace querer. Ya dejó de ser la urbe remota y lúgubre donde caía la llovizna insomne, con hombres demasiado de prisa, vestidos de paño negro y sombreros duros, como la describe García Márquez cuando en los años cuarenta la vio por primera vez.


Hoy es de sol radiante, de vestidos claros, hombres sin chaleco y sin gabardina, de ropa informal, de mujeres con ombligos al aire y pechos semidescubiertos, con cafeterías modernas en donde el tinto se ha cambiado por el capuchino y la mogolla por el croissant. Es una ciudad de mostrar, con avenidas, parques, transmilenios. Tiene todos los climas: bien entrada la noche y al amanecer, hace un frío de invierno; al mediodía, el calor a veces resulta sofocante y en el resto del día, el clima es primaveral. El acento bogotano, que caracterizaba a las familias de la Candelaria, es prácticamente inaudible ante los gritos costeños, el voceo valluno, la dejadez sonora de los opitas y el cántico de los paisas.


Como preámbulo a la propuesta de Panamá como capital de Colombia consideré necesario remontarme a Bogotá en sus orígenes, cuando se le llamó Santa Fe, a su designación como capital del Nuevo Reino de Granada y a las críticas que le hicieron en el siglo XIX por ser una capital alejada del mundo. Por eso, este trabajo comienza allí.


Óscar Alarcón Núñez
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1


La búsqueda de El Dorado y la importancia de la sal


La fundación de Santa Fe de Bogotá se remonta a las épocas en que Fernández de Lugo pretendía ir a la provincia de Santa Marta, en América, y con ese propósito consiguió unas capitulaciones con el Rey Carlos V. Escogió a sus acompañantes y contó entre ellos a Gonzalo Jiménez de Quesada, granadino, quien había estudiado leyes en Salamanca.


Llegaron a Santa Marta y organizaron la expedición que se remontaría por el río Grande de la Magdalena, misión que quedó a cargo de Jiménez de Quesada. Optaron por hacer dos grupos: uno terrestre, al mando del mismo Quesada, que avanzaría por tierra hasta encontrar el río, y otro, dirigido por Diego de Urbino, quien a bordo de los bergantines navegaría hasta encontrar a los demás, en zonas más altas. El primero partió de Santa Marta, el 6 de abril de 1536, y el segundo lo hizo veinte días después con quinientos hombres, entre los cuales iba el futuro fundador de Tunja, Gonzalo Suárez Rendón.


Los dos conquistadores se encontraron en Sompayón y luego siguieron a Tora, que es como llamaban los indígenas a lo que hoy es Barrancabermeja. Estando por esos lugares, dos de los expedicionarios, Juan de Albarracín y Antonio Luis Cardozo, mientras caminaban por una trocha, encontraron terrones de sal. Por primera vez la vieron. Muchos días habían comido sin ese condimento pero esta -la que hallaron- era blanca, en terrones, nada se parecía a la que sacaban del mar. Y pensaron que esa sal no podía venir sino de un país de entrañas blancas. En los lugares indígenas por los que pasaron, vieron hacer la sal con orines de hombres y de polvos de palma. La que acababan de conocer era rica y venía en troncos como son los pilones de azúcar. Desde entonces, los conquistadores descubrieron que se hallaban o estaban muy cerca del país de la sal. En la medida en que avanzaban encontraban grandes pilones de sal.


Los indígenas pensaban que los españoles comían carne humana, por lo cual los miraban con temor. Cuenta fray Pedro Aguado:


Visto por los capitanes lo que el indio decía tan desesperadamente, lo comenzaron a consolar y decir con el intérprete que tenían que sosegarse su espíritu y no temiesen recibir daño alguno, porque ni eran gente que comían carne humana, ni pretendían de él más de informarse de lo que adelante había y de dónde él y sus compañeros traían aquellos grandes panes de sal, de los cuales le mostraron un gran pedazo. El indio, perdido ya el temor de perder su vida, les dijo que con mucha alegría les llevaría adonde aquella sal se hacía{1}.


En su libro sobre la sal en Colombia, Gustavo Castro Caycedo sostiene que ese producto fue el que determinó la fundación de Santa Fe y dice que los conquistadores supieron que provenía de una tierra plana y extensa, situada a gran altura y a la derecha del río de la Magdalena. Don Gonzalo entendió mejor que esa sal por cuyo trueque los muiscas obtenían, de las demás tribus indígenas oro, esmeraldas, tejidos de lana y recipientes de barro para procesarla y almacenarla, representaba algo tan importante como El Dorado.


Cuenta fray Pedro de Aguado que “por un pan de sal de 2 o 3 libras, les daban una ‘chaguala de oro’ que pesaba seis pesos”{2}, versión de don Luis Orjuela, publicada en La voz del Zipa en 1950, dice: "Fue entonces cuando decidió abandonar la Ruta del Río Grande de la Magdalena, para emprender el camino de la Serranía del Opón, en busca del rico país de la sal”.


Jiménez de Quesada había dejado el curso del río Magdalena para internarse, aguas arriba, por el río Carare, y encontró bohíos y labranzas, con maíz, yuca y papa. En su recorrido, se hicieron a oro y esmeraldas. En Hunza capturaron al zaque Quemuenchatocha, y siguieron a Sogamoso, donde saquearon e incendiaron el templo del sol y tomaron un gran botín. Y con sus hombres remontó el río Opón y, cuando llegaron al valle de la Grita, del grupo de más de 800 expedicionarios que había partido de Santa Marta, solo quedaban 166 hombres desnutridos y enfermos. Y llegaron después a Tausa, Nemocón y Chicaquicha (Zipaquirá).


La sal se volvió un objetivo, además de que buscaban un clima más fresco al encontrado en Santa Marta y Cartagena, y en otros sitios cercanos al mar.


La explotación de las minas de sal, abundantes en el territorio, fue ocupación muy importante entre los chibchas. El hecho de haber descubierto las minas de Zipaquirá y haber empleado un proceso eficaz para la elaboración de la sal, dio a los chibchas una supremacía mediterránea, una ventaja poderosa sobre todas las demás tribus del interior del país. En este proceso de proyección trascendental, en la época precolombina, es necesario distinguir dos factores de carácter objetivo el uno, y de carácter subjetivo el otro. Uno es la importancia del hecho natural de la existencia de esas minas de sal en las planicies cundinamarquesas, y el otro, la habilidad mental y física del pueblo que supo aprovechar y poner en función esa riqueza natural.


La sal no solo se convirtió en un artículo de consumo interno, sino que les sirvió a los chibchas para explotarla y cambiarla por otras materias que no poseían o desconocían en su comarca. Así irradiaron su influencia sobre una gran parte del interior del país. Ellos llevaban su sal a diversos mercados de tribus distantes. Al carecer de medios de transporte mecánico, se asegura que la transportaban mediante la fuerza humana, por encima de las dificultades insólitas de la topografía del país. Las montañas que evitaron las invasiones de los extranjeros y que constituyeron por ese aspecto una ventaja en los comienzos de su cultura, se transformaron más tarde en condiciones distintas de desenvolvimiento social, en un obstáculo que se vio agravado por la escasez de animales de acarreo. Además hay que tener en cuenta que salario viene de sal, lo cual quiere decir que el trabajo en épocas pasadas no se pagaba en dinero sino con sal.


Las salinas de Zipaquirá fueron una riqueza natural codiciada por las diversas tribus chibchas que poblaron la altiplanicie cundinamarquesa. La posesión de esas minas fue motivo de las luchas bárbaras en que se enfrentaron varias veces el zaque de Tunja y el zipa de Bacatá. Las luchas de ellos, que constituyen la historia bélica de los pueblos chibchas, eran la expresión de una contienda económica, constante y ávida, por la posesión de una fuente esencial de subsistencia.


El dominio de los españoles sobre los chibchas les dio el control de las salinas de Zipaquirá y Nemocón, que ellos utilizaron como medio de presión económica para rendir a las tribus que adquirían la sal por trueque con los indígenas de la altiplanicie. Así fueron vencidos los aguerridos y temibles panches, quienes se entregaron al yugo español para obtener sal.


Para poder gozar de las ventajas de sus tierras, los chibchas se vieron impulsados a desarrollar la agricultura y explotar las minas de sal. Estas dos actividades constituyeron la armazón dentro de la cual prosperó la cultura chibcha. En el orden cronológico se hace difícil establecer si la elaboración de la sal precedió al desarrollo de la agricultura o si fue al contrario. La alimentación de carne parece exigir menos imperiosamente su condimentación con cloruro de sodio, en tanto que, con los vegetales, se hace más necesario el empleo de dicha sustancia. Descubierta la sal, se pudo llegar más fácilmente al desarrollo de la agricultura y una vez obtenido primeramente este, se hizo indispensable el descubrimiento de aquella. Entre estas dos hipótesis, parece más razonable la segunda, pues la obtención de granos y tubérculos es de utilidad por sí sola, aunque sea deficiente por falta de condimento salado.


En cambio, en las épocas primitivas, la simple obtención de la sal no representaba una utilidad inmediata, debido a que su único uso consiste en condimentar otras sustancias alimenticias. Se requería la existencia de comestibles agrícolas para poder poner en función las cualidades de la sal.


Es fácil concebir que las tribus que habitaban cerca del mar llegaron al descubrimiento de la sal con el simple hecho de hervir los vegetales dentro de agua de mar, lo que los llevó a apreciar la presencia de esta sustancia. Entre los chibchas es lógico suponer que hubo un gran esfuerzo para abastecerse de sal, no sacándola por evaporación de las aguas saladas, sino teniendo que hacer excavaciones y descubrir las minas.


Los chibchas explotaban las minas de sal de Zipaquirá, Nemocón y Tausa. Perforaban la tierra en estrechas galerías con ayuda de instrumentos de madera. Compactaban la sal al evaporar el agua salada en grandes vasijas de barro llamadas gachas. El pan así formado se sacaba rompiendo la gacha que únicamente servía por una sola vez. Estos panes solían tener dos o tres arrobas de peso{3}.


Juan de Castellanos, en su Elegía de varones ilustres de Indias, al final del canto segundo, cuando se refiere a la llegada a Bogotá de Jiménez de Quesada, dice:


Con esto se partieron en demanda de Nemocón, que goza de las fuentes saladas, importante granjería para los naturales deste pueblo y el de Cipaquirá, no lejos deste, por acudir allí de todas partes a comprarle la sal que hacen del agua, en blancura y sabor aventajada a cuantas en las Indias he yo visto.


La cual cuecen en vasos que de barro aposta tienen hechos para esto, que llaman ellos gachas y no sirven más de una vez, porque se quedan pegadas a la sal, que (ya formado el pan que pesa dos o tres arrobas, o más a menos peso, según suele ser la capacidad de la vasija), no puede despegarse sin quebrarla.


Muchos años después, la sal fue un gran negocio pero, como siempre sucede, su explotación no estuvo a cargo del Estado sino de concesionarios particulares. Los ricos de la época, Carlos Michelsen Koppel, Raimundo Santamaría y Miguel Saturnino Uribe tenían firmados contratos con la nación, en ventajosísimas condiciones, para la explotación de las minas de sal de Nemocón y Zipaquirá.


Como sucede ahora y también ocurría antes, los ricos de la época se juntaban y se emparentaban. Carlos Michelsen Koppel, de descendencia danesa, se casó con María del Carmen Uribe, hija natural de Bernardina Ibáñez y Miguel Saturnino Uribe. Este, santandereano, tuvo tantos hijos como el coronel Aureliano Buendía, tantos que cuando dio un dinero para arreglar un colegio en El Socorro, regentado por los Capuchinos, a quienes llamaban los “Capachos”, el ingenio de la época le compuso esta quintilla:


Miguel Saturnino Uribe, amigo de los capachos, reconstruyó este plantel, pero hizo antes los muchachos que habían de educarse en él.


Según manifestación del propio ex presidente Alfonso López Michelsen, descendiente directo de esa unión, también lo son varias familias que pudieran considerarse raizales bogotanas pero no santafereñas, -por no haberse radicado en la ciudad en los años anteriores a la República, cuando Bogotá era Santa Fe-, los Michelsen Uribe, los Samper Uribe, los Uribe Holguín, hijos los unos de la unión Uribe-Ibáñez, los otros de la Unión Uribe Maldonado{4}.
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El río Grande de la Magdalena


La búsqueda de El Dorado y el encuentro casual de la sal por los españoles tuvieron como contraprestación que el río Magdalena, el Río Grande de la Magdalena, adquiriera categoría. Fue descubierto en 1502 por los expedicionarios que comandaba Rodrigo de Bastidas, entre quienes estaban Juan de la Cosa y Vasco Núñez de Balboa. Desde tiempos inmemoriales las riberas de ese río estuvieron pobladas por tribus indígenas -los macanas, los chimilas, los malibúes, los sandaguas, los pintados, entre otros- que conocían el arte de pulir la piedra, decorar las cerámicas, amaestrar las bestias y trabajar los metales.


Bastidas, Juan de la Cosa, Vasco Núñez de Balboa y el resto de los expedicionarios que los acompañaba partieron del puerto de Mulos en Sevilla -hay quienes dicen que fue de Cadiz- en octubre de 1501 en dos naves, con permiso real, y llegaron a lo que hoy es Santa Marta el 23 de febrero de 1502, día de la fiesta litúrgica de Santa Marta, la mártir de Astorga y por eso le pusieron ese nombre a esa región. Ese día fue cuando la descubrieron, no cuando fundaron la ciudad.


Según recientes investigaciones, se han dicho dos inexactitudes en lo que tiene que ver con esa ciudad. Que se fundó el 29 de julio de 1525 -y en esa fecha se celebra- y que su nombre se lo puso Bastidas por ser ese el día de Santa Marta, la hermana de María Magdalena y Lázaro.


Bastidas llegó a esa región en 1502 y la bautizó Santa Marta. Después viajó a Santo Domingo, en donde fue procesado por la denuncia de haber negociado con indígenas y con armas. Llevado a España fue absuelto, luego regresó a Santo Domingo y de allí partió de nuevo a la región y fundó legalmente la ciudad en fecha no precisa. Hay quienes aseguran que fue el 25 de mayo de 1502, para después asumir como gobernador.


No pudo fundarse en 1525, como usualmente se ha dicho, porque el 28 de abril de 1526, nueve meses después de esa fecha, la Corte le dio el título de escribano a Alonso Muñoz, y en el documento correspondiente se dice que se le nombra para que ejerza “en el primer pueblo de cristianos que se hiciere y poblare en la provincia y puerto de Santa Marta en la costa de tierra firme que Rodrigo de Bastidas ha de poblar”. Se dice “ha de poblar”, luego aún no se había fundado.


Si bien las comunicaciones eran difíciles en aquella época, la Corte en abril de 1526 no podía ignorar que nueve meses antes se había fundado la ciudad. Es decir, el 29 de julio de 1525, como siempre se ha afirmado y en esa fecha se ha celebrado su fundación. Sobre este particular, y para hacer precisiones, prepara el historiador y médico samario Armando Díaz Granados un interesante trabajo de próxima publicación.


En su trabajo, aún inédito, sostiene que Bastidas partió de Santo Domingo en octubre o noviembre de 1525 y llegó a Santa Marta el 25 de mayo de 1526, cuando oficialmente la fundó.


Es decir, Bastidas llegó a Santa Marta el 23 de febrero de 1502, la denominó así, y el 22 de marzo de ese mismo año descubrió un inmenso río al que llamó el Río Grande de la Magdalena, por ser ese el día cuando la Iglesia celebra la conversión de Magdalena.


A ese río, entonces, se le conocía con distintos nombres: los chibchas, lo llamaban “Yuma” (río del país amigo); por los lados de Mompox y El Banco, lo conocían como “Guaca” o “Hayo” (río de las tumbas); “Caripuaña”, “Caripuanao” o “Kariguaña” (río muy grande o agua grande), le decían los Caribes; “Bredunco”, era la denominación que le daban los indígenas de la región que hoy conocemos como “paisa”; “Caucayaco”, “Puben” o “Pubenza” (muy lleno), los del Cauca. Por su parte, los españoles lo llamaban “Río de la madera”, mientras que los andaluces lo bautizaron como “Nuevo Guadalquivir”.


El novelista Jorge Isaacs, famoso por ser el autor de La María, en un libro poco conocido que se tituló Las tribus indígenas del Magdalena, dice que al río Magdalena los chimilas, que habitaban en Santa Marta, le decían “Kariguañá” y los de la vertiente oriental de la Sierra Nevada lo conocían como “Manúkaka”{5}.


Se creía que el gran río era seguramente la vía más corta hacia Perú y al mar del Sur. Estos espejismos de riqueza impulsaban a los españoles y aumentaban la agresividad de los indios que no daban paso a la penetración por la ruta fluvial.


Mientras se llevaban a cabo nuevos descubrimientos y conquistas en todo el continente, Rodrigo de Bastidas fundó legalmente a Santa Marta en 1526, cerca de la desembocadura del río Grande de la Magdalena, el cual no había sido posible remontar. Comenzó entonces la gran aventura para llegar, como referían algunos indígenas de la costa, por el turbulento río a las míticas tierras de El Dorado.


El conquistador Rodrigo Álvarez de Palomino, quien gobernaba a Santa Marta, organizó una expedición hacia el fantástico Perú, dirigiéndose por tierra hacia el sur. Sin embargo, poco después de haber iniciado la travesía murió ahogado en un río que baja de la Sierra Nevada y que ahora se llama Palomino.


La situación de Santa Marta era insostenible pues los indígenas, incapaces de seguir resistiendo la explotación de los españoles, abandonaron los cultivos y huyeron hacia las altas cumbres de la Sierra Nevada, lo que produjo el hambre y la muerte entre el ejército.


El Consejo de Indias nombró entonces a García de Lerma gobernador de Santa Marta, pero este fue incapaz de poner orden en la región. Se produjeron varias expediciones en busca de comida y de botín, las cuales, a pesar de la anarquía, permitieron el conocimiento del área. El sobrino del gobernador Pedro de Lerma pudo encontrar un camino por tierra hacía el Magdalena, cuyo acceso por la desembocadura había sido imposible hasta entonces. Circunvaló la Sierra, llegó al nacimiento del río Cesar y bajó por el Valle de Upar hasta su desembocadura en el río Grande. Entretanto, dos navegantes, el portugués Jerónimo Melo y el español Rodrigo Llano descubrieron una vía de acceso con navíos por el estuario del Magdalena y gracias a la ayuda de un cacique de estos territorios, pudieron llegar hasta cien leguas, aguas arriba. Se había encontrado la vía de penetración al interior, tanto por tierra como por agua. Infortunadamente, García de Lerma murió en 1534, sin conocer los resultados de la anhelada expedición.


Para reemplazarlo, se nombró al adelantado y gobernador de las Islas Canarias, Pedro Fernández de Lugo, a quien se encomendó la misión de continuar con las exploraciones para remontar el río. Entre quienes vinieron de España, para formar parte de la nueva expedición, estaba el licenciado Gonzalo Jiménez de Quesada. Fue nombrado por Fernández de Lugo teniente gobernador y capitán general de la expedición que debería llegar a Perú. Partió de Santa Marta el 5 de abril de 1536 con ochocientos hombres, circunvaló la Sierra Nevada, siguió al valle del río Cesar y llegó a Chiriguaná y Tamalameque, a orillas del río. Fue una travesía difícil a causa del hambre, las enfermedades, los mosquitos, las hierbas venenosas y toda clase de alimañas, a consecuencia de lo cual solo una tercera parte de los hombres pudo sobrevivir.


A finales de julio, Jiménez de Quesada y sus hombres prosiguieron la marcha Magdalena arriba cruzando ciénagas, manglares y desembocaduras de río, hasta que en octubre, en donde hoy queda Barrancabermeja -que antes se conocía como Tora y que es un lugar de confluencia de varios ríos, cercano al río Opón-, se encontraron con unos conquistadores al mando de Fernández Gallego.


Antes de llegar a Tora, o Barrancabermeja, los expedicionarios, al mando de Jiménez de Quesada, encontraron poblaciones indígenas bien abastecidas, indígenas vestidos y lo que más sorprende, sal en panes compactos, lo cual era señal de su procedencia minera y de un pueblo que la consumía y procesaba.


A comienzos de marzo de 1537 pasaron por Vélez y por el valle de Moniquirá hasta llegar a la meseta muisca. A finales del mes arribaron a la Sabana de Bogotá, a la que llamaron el Valle de los Alcázares. Jiménez de Quesada logró, no la ruta más corta que había hacia Perú sino el arribo a los pueblos de la sal{6}.
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La fundación de Santa Fe


Santa Fe a falta de una, fue fundada dos veces. Luego de más de un año de dar vueltas por el reino, tras la salida de Santa Marta el 5 de abril de 1536, los conquistadores decidieron fundar una ciudad. Miraron en torno, pero la sabana era un terreno anegadizo e incierto. Solo al oriente había un lugar seguro, al pie de dos cerros: era el sitio en donde el zipa Bacatá solía descansar antes en las épocas de lluvia. Jiménez de Quesada escogió ese punto para sentar sus reales.


Las tierras de Bogotá, según la hermosa descripción de Germán Arciniégas, son tan altas que en ellas el frío penetra los huesos. A veces, en los amaneceres, el agua se hiela. Una corona de cerros rodea la planicie. Parándose en la punta de estos cerros, o en ciertos filos y boquetes en que la meseta como que se descuelga sobre el abismo, se puede mirar al fondo el Magdalena. Son 1.500 o 2.000 metros de diferencia en los dos niveles. Muchas veces quedan descubiertos, desnudos, los estribos de roca viva en la cordillera, como para mostrar en qué clase de cimientos se afirma la tierra que fue de los chibchas{7}.


Muchos investigadores aseguran que el sitio que escogió Jiménez de Quesada para fundar la ciudad fue la actual carrera segunda con calle 13, plaza del Chorro de Quevedo, al que primero llamó Santa María de la Esperanza.


Lo que hizo determinar la fundación en aquel sitio -dirá el fraile Simón-fueron las comodidades que en él hallaron que son las que debe tener el de una ciudad cuerdamente poblada, porque el suelo tiene la altura que ha menester para que corran las aguas sin empantanar las calles y plazas, le falta la que no ha menester que hiciera las calles dificultosas de andar; dos quebradas de dulcísima y saludable agua que se descuelgan de lo alto de la sierra, la una tan abundante que aún en los años que no son de agua, sustenta las moliendas de la ciudad; mucha piedra para los edificios, la leña ha menester, buenos aires... es de cielo claro de ordinario, las vistas de la ciudad a las partes del poniente y norte, largas y extendidas sin estorbo de nada; pero lo que no poco se advierte para escoger este sitio fue el amparo que tenía del cerro y serranía por parte del oriente, por donde no podía ser molestada la nación de enemigos{8}.


El 6 de agosto de 1538 se ofició la primera misa por fray Domingo de las Casas y se bautizó el reino de los muiscas con el nombre de Nuevo Reino de Granada y al rancherío con el de Santa Fe. Es posible, mejor, es lo más seguro, que don Gonzalo hubiera bautizado esa tierras en homenaje a Granada, en donde nació en España, ocho años después del descubrimiento de América. Dice Juan de Castellanos en su Elegía de varones ilustres de Indias, ya citada:


Y ansí fundaron luego doce ranchos pajizos, que bastaban por entonces para recoger la gente toda, repartidos en doce camaradas, por igualar las casas a las doce tribus de los hebreos y a las fuentes en la tierra de Elin por do pasaron y el número doceno de las piedras que del río Jordan fueron sacadas.


El número de chozas, pues, recordaba a los doce apóstoles que acompañaron a Jesús. Esto era una clara demostración del espíritu religioso de Jiménez de Quesada, un hombre distinto a los demás conquistadores por cuanto además de célibe era graduado en leyes en Salamanca, famosa universidad que dio pie para acuñar el célebre refrán que dice que “lo que natura no da, Salamanca no lo presta”.


Fray Pedro Simón habla, cuando se refiere a la fundación de Santa Fe, de una pomposa ceremonia en donde Jiménez de Quesada tomó posesión de estas tierras en nombre de la Corona:


Fue el general con los más de sus capitanes y soldados al puesto y estando todos juntos Gonzalo Jiménez se apeó de su caballo y arrancando algunas yerbas y paseándose por él, dijo que tomaba posesión de aquel sitio y tierra en nombre del invictísimo emperador Carlos V, su señor, para fundar allí una ciudad en su mismo nombre, y subiendo luego en su caballo, desnudó la espada diciendo que saliese si había quien contradijese aquella fundación porque él la fundaría con armas y caballos{9}.


Sostuvieron algunos que esa fundación no se hizo de acuerdo con las formalidades legales: no se constituyó un cabildo, no se nombraron alcaldes y regidores, no se hizo el trazado inicial de la ciudad. Tampoco se cumplió el tradicional requisito de hincar en la mitad de la futura plaza el rollo y sitio para aplicar los castigos legales. El leguleyismo comenzó a impetrarse en estas tierras, 156 años antes del nacimiento de Santander.


Cuando Jiménez de Quesada se encontró en la sabana con Sebastián de Belalcázar, quien venía de Quito, ciudad que había fundado -como también Cali y Popayán-, lo asesoró para que hiciera las cosas correctamente, razón por la cual lo obligó a hacer una segunda fundación de Santa Fe, el 27 de abril de 1539.


Si bien Jiménez de Quesada era un hombre letrado, poco sabía de fundaciones, en lo que sí era experto Belalcázar. Por otro lado, es muy probable que en las imperfecciones de la primera fundación haya influido el hecho de ser Quesada subalterno de Fernández de Lugo, quien, al partir la expedición de Santa Marta, había delegado en aquel atribuciones militares, mas no civiles. Las capitulaciones las había celebrado la Corona con Fernández de Lugo y no con Quesada, por lo cual este último no estaba autorizado para fundar ciudades. Solo a la muerte del primero, acaecida a principios de 1539, Quesada se sintió investido de las atribuciones civiles que permitían dar bases jurídicas a la fundación de esa ciudad.
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